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mil los habitantes de un país que tiene de largo 
u~as ciento sesenta y siete leguas, y de ancho, ya 
diez, ya diez y seis, ya veintitrés: multiplicando 
pues la longitud por la anchura media de diez 
y seis leguas, resultan mil y dos leguas cuadra­
das, lo que da pr6ximamente siete habitantes 
por legua cuadrada. Esta poblacion babia sido 
tambic:, muy escasa en el tiempo del gentilismo, 
porque ni b vida salvaje que tenían, ni las con­
tinua.e, guerra.~ con que recíprocamente se dcs­
truian, ni la. escasez de víveres en aquel árido 
terreno, permitían que aquellos bárbaros se mul­
tiplicasen mucho. Por otra parte, consta que 
después de la introduccion del cristianismo se 
cli~minuyó mucho el número de habitantes, se­
!1aladamente en la parte austral, en la cual los 
pcricúes que babia cuando se les anunció el 
Evangelio, se redujeron después á la décima par­
te, á pesar de que desde su conversion cesnron 
sns guerras, estuvieron mejor alimentados y su vi­
d" fué mas arreglada. No es fácil dar con la causa 
de esta despoblacion. Solo se sabe que esta fué 
,,J resultado de las enfermedades; pero ¿por 'l¡ué 
estas enfermedades no les eran tan fnnestas cuan­
do se hallaLan privados de todo recurso? ¿por 
qué no morían en mayor número cuando las en­
timnedades obrnban juntamente con el hambre 
y la guerra? 

con hombres rccien sacados de la vida sil restre, 
6 cuando mas con soldados ignorantes y rudos. 

§XVTI. 

DESCRIPCION DE LA CAPITAL DB CADA MISION. 

CÓMO SE LES DISTRIBUIA EL TIEMPO Á LOS NE/J 4 

PITOS. FERVOR DE ES,:os. 

El lugar principal de cada mision donde resi­
dia el misionero, era un pueblo en que á ma.'i de 
la iglesia, la habitacion del misionero, el rumaccn, 
la casa de los soldados y las escuelas para los ni­
dos de uno y otro sexo, babia varias casillas pa­
ra las familios de los neófitos que vivinn allí de 
pié. Los otros lugares, mas ó menos distantes del 
principal, en los cua.lce vivían los restantes neów 
fitos pertenecientes á la. mismo. mision, carecían 
regularmente de casas y SUB habitante¡ vivían á 
campo raso, segun su antigna costumbre. Los 
pueblos de la península eran uno, veinte, todos 
edificados por los misioneros á grande costa, 

Las iglesia., de las misiones, aunque pobros por 
lo mayor parte, se mantenían con toda la decen­
cia y aseo posibles. La de Loreto era muy gran­
de y estaba bien adornada; la de San José de 
Comondú, edificada por el padre Francisco Inam­
ma, era de tres naves, y la de San Francisco J a­
vier, fabricada de bóveda por el padre Miguel del 
Barco, era muy hermosa. Cada iglesia tenia su 
capilla de músicos, y en cada mision babia una 
escoleta en donde algunos niños aprendían á can­
t.'U' y á tocar algun instrumento, como arpa, Yio­
lin, violan y otros. 

Las festividades y funciones eclesiásticas se ce­
lebraban con todo el aparato y solemnidad posi­
bles, y los ne6fitos asistían á ellas con tal silen­
cio, modestia y dcvocion, que en nada cedian 
ó. los pueblos mas religiosos del criatianismo. 

Estas catorce misiones estaban comprendidas 
en tres distritos, á saber: el del Norte, el del 
)lediodía y el de Loreto, situado entre los dos. 
En cada distrito babia un misionero rector á 
c¡uieu obedecían los otros, y todos los mision;ros 
de los tres distritos estaban sujetos al visitador de 
la. península, que era uno de ellos mismos, nom­
brado por el provincial cada tres a!1os, en cuyo 
tiempo debia. visitar todas las misiones, velar so­
bre la conducta de los misioneros y dar cuenta 
d~ ~lla al provincial. Además, tanto aquella., 
1,us1ones como todns las otras pertenecientes á 
b provincia de )léjico, eran visitadas cada tres 
años por el visitador general, y de este modo ca­
da misionero tenia sobre sí cinco superiores re­
g1?1ares, á sa?er: el rector, el visitador de la pc­
nmsula, el visitador general, el padre provincial 
y el padre general. 

Como los misioneros se hallaban tan distantes 
u~?3 de otros, porque así era preciso, cuando se 
vmta.ban para confesarse, consolarse ó auxiliarse 
en ~us enfermedades y peliaros, tenían que hacer 
grandes viajes, y las mas ve~es por malos caminos. 
El_ d~ ?anta Gertrudis distaba del mas pr6ximo 
veml!Siete leguas, el de San Francisco de Bor­
jn. cas i treinta y el de Santa )In.ría. mns de trein­
ta. y tres. Tanto por este motivo como por no 
nban~onar AAL~ mis~oncs, º? _las cuales era muy nc­
ce~m·1a ~u presencia, se vmtaban raras ,1eces. Así 
pues estos hombres, educado, regularmente en 
grandes ciudades y acostumbrados á tratar con 
personas cultns, se vcian confinados en aquellas 
vastas soledades y precisados á tratar sola.mente 

Diariamente decia. misa. el mimonero, y la oian 
todo, los neófitos del pueblo y todos los que se 
hallaban en él. En la misma iglesia repasaban 
la doctrina cristino• y cantaban en alabanza de 
Dios y de la santísima Vírgen un cántico que los 
cspaf10lcs llamaron alabado, porque comienzo con 
esta palabra. Dcspues se les distribuia el atol,, 
esto es, ac¡ucllas poleadas de maíz que usan para 
desayunarse todos los indios de Méjico. En los <lias 
de trabajo después del desayuno iban á trabajar 
ol campo, porque estando expensados en todo 
por la mision y siendo para ellos los frutos de 
aquellas labores, era justo que se ooupasen en 
ella.s, y era tambien útil á su salud espiritual y 
corporal, el distraerse de la ooiosidnd y aco•tum­
brarse ó. la vida laboriosa. Pero sus trabajos 
eran muy moderados, porque se distribuinn en­
tre muchos brazos las pocas labores que se ha• 
cian. Al mediodía volvían al pueblo IÍ comer. 
Su comida consistía. en una gran cantidad de 
pozole ó ma.íz cocido en o.gua, muy apreciado 
por ellos, al cual, en algunas misiones mas aco-
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modadas y abundantes en ganado, se aiiadia un 
plato de carne y otro de legumbres 6 fruta. Des­
pués de un largo descanso volvían al campo, y 
terminado el trabajo antes de ponerse el sol, se 
reunían á toque de campana en la iglesia. á rezar 
el rosario y cantar la Jct<mía de la Vírgcn y el 
alabado. Concluido esto cenaban y se retiraban á 
sus casas. Cuando no babia que hacer en el cam­
po, cada uno se ocupaba. en su oficio. 

La misma dlstribucion se observaba con las 
tribus de afuera. pertenecientes á la mision, cuan­
do se hallaban en el pueL!o; pero cuando estaban 
en sus respectivos lugares, repasaban por lama­
ñana la doctrina cristiana, rezaban algunas ora­
cioucs y cantabau el alabado; después se iban al 
bosque á buscar su sustento, y cuando volvian á 
la tarde cantab,n la letanía antes de irse a dcs­
cans.~r. Cada. uua de estas tribus estaba. á car­
go de un nc6fito fiel y de buena.s costumbres, que 
cuidaba de que no se omitiesen estos ejercicios 
do piedad ni hubiese ningun dcsórden, y de to­
do daba cuenta al misionero. En las misiones 
nuevas cada. semana go quedaban con el misione­
ro y cmn mantenidas por él, dos tribus de ln.s de 
fuera á instruirse mejor en la doctrina cristiana. 

rosa barbarie, llegó á ser casi toda cristiana en el 
espacio de setenta al1os; de modo que desde el 
cabo de San Lúcas báci• los 23' hasta Cabuja­
caamang á los 31' no babia un solo hombre que 
no conociese y adorase ni verdadero Dios, y lo 
que es mucho mas apreciable, se form6 allí un 
cristianismo tan puro é inmaculado, que se pare­
cia al de l• primitiva Iglesia. A cxcepcion de al­
gunos pericúes que por su mala índole y por los 
malos ejemplos y sugestiones de los operarios de 
las minas, causaban muchos disturbios y ocasiona­
ban disgustos á los misioneros, todos los neófito~ 
de la. California. obscn'1\ban una vida. phldosa, ino­
cente y la.boriosa. Casi nunca so nian entre ello., 
aquellos desórdenes escandalosos que i:;ou bm co­
munes a.un en las ciuJadcs mas cristiam.s . Hi al~ 
guno ineurria. en cual11uicra. fült.a, aunque l'u1 :r,l 
secreta, él mismo cm el primero en pedir el cas­
tigo, y ha.biéudo1e sufrido daba las 1,.rra<;ias a1 rni­
sionero por su paternar corrcccion,-bcs1 mlolc l,1 
mano. Este uso de tanta edificacion y dc:::cono­
cido á nuestros cri::;tianos, era comun en fa Cali­
fornin .. 

y afirmarse en la fe, y yéndose aquellas vcnian 
otra.'i dos. En las misiones antiguM se queda­
ban dos tribus de fuera el sábado y el domingo J 
se iban el lunes. En la fiesta principal de la mt­
:;.ion y en la.semana Santa. se reunian todas las tri­
bus en la cabecera. 

El misionero les predicaba á sus nc6fitos to­
dos los domingos y días de fiesta, y algunas ve­
ces entre semana, é iba prontamente á donde era 
llamado á administrar los sacramentos á los cn­
formos, para lo cual tenia que andar diez y á ve­
ces veinte leguas. 

En la admhústrnoion de la Eucarestía usaban 
los misioneros de mucho. circunspcccion, no dán­
dola sino á los c¡uc se hacino capaces de ella por 
su instruccion, y dignos por la firmeza en la fe y 
por una vida verdaderamente cristiana.. Entre 
estos babia muchos que no limitándose al cum­
plimiento anual, comulgaban en algunas festivi­
dades, preparándose diligcnt-0mente y teniendo 
una vida. cual la requiero la frecuencia en ali­
mentarse con el cuerpo sacrosanto de Jesucristo. 

Corno la cducacion es el fundamento de la ba­
se de la vida civil y cristiana, todos los niños y 
nin.as do la mision de seis á doce años se educa­
ban en la cabecera á vista y expensas del misio­
nero, en cuyo tiempo se instruían en lo pcrtene­
tiente á la religion y buenas costumbres, y apren­
dían aquellas artes de que era capaz su tierna 
edad. U nos y otros estabRD en casas separadas; 
los nilios al cuidado de un hombre de confianza, 
y las nil1as al de una matrona honrada. 

El celo infatigable de los misioneros ayudado 
de la divina gracia, no podia dejar de producir 
frutos abundantísimos. Aquella península se­
pultada antes por tantos siglos en la ma.s horro-

GASTOS QUE HAClAN LOS MISIONEROS E~ OBSE­

QUIO DI-.: LAS MISIONES, lNCUMBE:SClA DE l,OS 

DOS PROCURADORES DE LA CALIFORNIA. TÍTU­

LOS Y AUTORJDAD DEL CAPITAN. 

Los misioneros á mas del cotidiano cuidado de 
sus iglesias en lo pcrtenecicnt-0 á la roligion y 
buenas costumbres, tenían el de el sust-0nto de la 
grey que les estaba encomendada, y esta era sin 
duda la parte mas afanosa de su ministerio. No 
siendo conveniente que los californios después de 
su conversion conservasen la. indecente desnudez 
en que vivian antes, ni pudiendo ellos adr¡uirir 
por sí los lienzos necesarios para cubrirse, era 
preciso que cada misionero vistiese á todos sus 
nc6fitos. Con este fin mantenian ovejas, cultiva­
ban en algunos Jugares algodon, habían provisto 
las misiones de telares y cnscl1ado el arte de te­
jer á sus ne6fitos; pero no siendo suficientes los 
lienzos qnc allí se fabricaban para vestir á tantos 
pobres, era necesario llevarlos de Méjico á costa 
de las misiones. 

Laa mas acomodadas, es decir, las que tenían 
mas abundante cosecha de maíz y un número sufi­
ciente de ganado, sustentaban á todos SUB ne6fitos. 
Las que no tenían de uno y otro lo necesario pa­
ra mantenerlos á todos, alimentaban solamente á 
los soldados que custodiaban al misionero, á los 
catecúmenos todo el tiempo que duraba su ins­
truecion, á los neófitos vecinos de la. cabecera,_ ó. 
todos los niños de ambos sexos desde seis Lasta 
doce años, y á todos los inválidos y enfermos, á 
los cuales se les suministraban tambien medicinas. 
Neoesitaban igualmente los mi,ioneros tener ca-
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ballos, tanto para sus inevitables viajes cuanto Estos fondos consiJltian en haciendas situadas 
para los de los soldados que estaban con ellos. en la Nueva E,pail• y compradas con las limo,-

Además, tocaban á los misioneros los gastos de nas de los bienhechores y con los oapitales de la 
tadas las fábricas de sus misiones, de los va.sossa- fundaoion de las miJliones. Cuidaba de ellos un 
grados, paramentos y ajuar de lo iglesia y sacris- procurador de la California que residía en Méji­
tía, de los instrumentos de 1"branza y de todos eo, el cual estaba tnmbien encargado de tratar 
los oficios que allí <Se cjerciau. con el virey y con los oidores los negocio_, de fos 

Pam tantos y tau crecidos gastos, á nadie le misiones, de sacar del real erario los tremta mil 
parecerá cxcc,ivo el capital de diez mil pesos pesos para los soldados y marineros, de provoer 
,¡ue se requeria para la fundacion de cada mi,ion de nuevo buque á la Cnlifornfa siempre que lo 
en la California, y especialmente si á los gastos babia manester, y de comprar y despachar t~do 
particulares se ai'índen los generales, esto es, los lo necesario para. los misioneros y sus iglesias, 
del trasporte de la., cosas necesarias desde Méji- para los soldados y marineros, para los buques y 
co a 1 puerto de Matanchcl, por un camino de aun para los indios. El primer procurador fué, 
doscientas leguas, y de allí por mar á Loret-0. como se ha dicho, el célebre padre Juan de Ugar­
Los bastimentas que sirvieron á las misiones en te, y tanto él como sus cuatro sucesores sirvie­
cstos trasportes fueron veinte entre grandes y ron cst-0 empleo con mucho celo y actividad y 
c:hicos, de los cuales seis fueron hochos ó com- con grande provecho de las misiones. 
prados por cuenta del real erario, y todos los res- Todo lo que se mandaba de Méjico se llevaba 
tantcs á costa. de las mismas misiones, á quienes comunmente al puerto de 1\Iatancbel, y de allí 
tocaba tombien el componerlos siempre que era en el buque se trasportaba á Loreto, en donde 
necesario. residia. otro procurador. Est~ era al mismo tiem-

En los primeros años fueron cxpensn.dos por el po misionero, y además de los ministerios de ca­
padre Salvrttierra. los ma.rincros que servian en tequizar, bautizar, predicar, confesar y otros ~e­
los buques y el copilan y los soldados que se ha- mejantes, entendia en lo temporal de la penm­
llaban allí para la seguridad de aquel naciente sula. El recibia el cargamento de los buques, 
cristianiJlmo. Después se asignaron para esto despachaba á cada misionero lo que le pert~ne­
sciJl mil pesos dol real erario; pero siendo esta su- r cia, pagaba los sueldos á los soldados y ~arme­
ma muy inferior :i los gastos, fué necesario que ros, ó todo en numerario, ~ parte. en henzos y 
las misiones continuaran lastando la mayor par- otras cosas se~un ellos quenan, cmdaba del al­
te hasta el afio de 1719 en que de órden del rey macen general y despachab• oportnnamcnte los 
Felipe V se comenzaron á dar anualmente diez buques á los puertos de la Nueva Espaila, el ma­
y ocho mil pesos para los gastos del presidio de yor á Matanchel y á veces á Acapulco á recibir 
Loreto y de los marineros, á cuya cantidad se los géneros que se enviaban de Méjico, y?¡ me­
aúadicron otros doce mil en 1736, cuando se es- nor al Y aqui ó á otro puerto de Sinaloa a traer 
tableció un nuevo presidio en la parte austral. víveres ó ganado. Como no era posible que_ un 
Estos treinta mil pesos, que desde entonces se si- solo hombre atendiera á tantas coSM, espe01al­
,,uieron pagando del real erario á las misiones, mente desde que se aumentó el número de las 
~ran para los sueldos del capitan, dos teniente,, 1 misiones y de los soldados, el procurador estaba 
sesenta soldados, diez marineros y algunos ofi- auxiliado en el c\Üdado de las cosas temporales 
dales de marina; pero como los marineros necc- ' por un hemano coadjutor, que no tenia. poco que 
s:irios para el servicio de los buques de la penín- 1 haoer con solo aistribuir los víveres á los solda­
sula eran cuarenta, las misiones pagaron siempre dos, marineros é indios. 
los treinta restantes. El sueldo de cada solda- El capitan no solamente era jefe de los sesen­
do ora de cuatrocientos cincuenta pesos anuales; 1 ta soldados exiJltentes en los dos presidios de Lo­
pero el rey pasaba para el capitan lo miJlmo que reto y San José del Cabo, sino tambien gober­
para el simple soldado, y así á expensos de las nador y juez de la península y supremo ~oman­
rniJliones se Je duplicaba á aquel la cantidad pa- dante do aquellos mares, y por eso el bastimento 
gándole novecientos, á mas de los obsequios que principal de la California tenia el honor de capi­
lc hacian los miJlioneros, mandándole trigo, car- tana, y enarbolada la bandera en todos los puer­
ne, vino, ele. tos del mar Paeífico, menos en el de Acapulco, 

Asimismo babia prevenido el rey Felipe V estando allí el navío de Filipinas. A nadie le 
que los mioioneros de la California se pagasen del era permitida l• pesca de perla en aquellos ma­
rea! erario como los de las otras miJliones, dando res sin manifestar antes la licencia del virey al 
á cada uno trescientos pesos para sus alimentos, capitan, á quien tocal,a cobrar_ el impuesto que 
y proveyendo además las iglesias de las miJliones se paga al rey de las perlas que se pescan, lo que 
de campanas, vasos sagrados, paramentos, imá- él hacia con suma fidelidad y sin ningun interés. 
genes, aceite y cera; pero esta real órden no se I Estaba igualmente autorizado por el virey para 
ejecutó en la península, porque tanto los ~natos decomiJlar los buques y poner presos á sus patro­
<le los misioneros como los de las iglesias salieron ne, siempre _que hicieran la pesos sin licencia, 
siempre de los fondos propios de las miJliones. ó no pagaran el impuesto establecido, 6 vejaran 
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á los califomios, ú ocasionaran algun grave des... 
6rden. 

§XIX. 

PEl;,C . .\ DE PERLA PROHIBIDA. DlSTRIBUCION É 
INCUMJJENCIA DE LOS SOLDADOS. AUTORIDAD 

DE LOS JESUÍT.AS SOBRE ELJ,OS. RESIDENCIA 

DECAPITAN EN LORETO. COSTUMDRE.'3 EJEll­

PLARES DP. ESTE PUEBLO. 

A pesar de que el capitan tenia esta superin­
tendencia en la pesca de perlas, no podia ocu­
parse en ella. Esto no se les permitió en todos 
los setenta ai\os que estuvieron allí los jcsuítns, 
ni al capitan, ni á los soldados, ni á los marine­
ros, ni á ninguno otro de los que estaban allí 
empleados en algun servicio. Sobre este parti­
cular ni el padre Salvatierra ni sns sucesores qui­
sieron jamás ceder, á pesar de las murmuracio­
nes y calumnias de su~ enemigos y de las instan­
cias y quejas de los mismos soldados. El padre 
Salva.tierra, aunque muy caritativo para con to­
dos, era ain embargo W.n severo en sostener la 
prohibicion de la pesca, que habiendo sabido que 
algunos soldados y marineros que envió á Sina­
loa. á traer víveres, habían ido. á pescn.r perla, 
los despidió luego que regresaron. A. los solda­
dos les parecía mny duro é insoportable que se 
les negase la facultad de aprovecharse de la úni­
ca cosa apreciable que habia en aquel país, por 
otra parte ton miJlerable, en donde servian en 
medio de tantos peligros; siendo así que se con­
ccdia á los de Sinaloa y Cu!iacan y á cualquie­
ra. otro que queria enriquecer; reservándose las 
riquezas de la península para los extraños, y las 
miserias, trabajos y peligros para sus habitantes. 
Pero el padre Salvatierra contostaba que él no pa­
gaba peseadores, sino soldados; que cuando ha­
bian sido admitidos en la milicia, se babia pacta­
do con ellos que no se emplearían en la pesca, y 
que si no estaban contentos con sus destinos y 
querian enriquecer con aquel comercio, como se 
lo prometian, eran duei\os de dejar la milicia y 
pedir al virey licencia para la pesca que tanto 
deseaban. Efectivamente, mucbos se licenciaron 
por aquel motivo y después se hallaron burlados. 

En cuanto á los misioneros, tanto por su em­
pleo como por su in2tituto, estaban muy distantes 
de pensar en las perla.s; pero á fin de que lo es­
tuvie_sen mas, los superiore11 con precepto de santa 
obediencia les habían prohibido pescarlas, hacer­
la., pescar ó comprarlas de quien quiera que fue­
se, y este precepto jamás fué quebrantado. De 
!00?• los habitantGB de la Oalifornia, solo á lo• 
mdio_• les era permitida la pesca de perla por su 
propia utilidad; pero estos hacían poco aprecio 
de ella. 

Los soldados estaban distribuidos en los dos 
P!•sidio, y en las miJliones. En c&da mision ba­
bia uno, pero en la última por hallarse en la fron-

tero de los bárbaros gentiles babi• dos, tres 6 
mas, segun se necesitaban. Los que estaban en 
las misiones participaban de la jurisdiccion del 
capitan hasta cierto punto, Podian castigar les 
delitos menos graves con tal que fueie con el 
consentimiento y direccion de los miJlioneros. 
Este castirro se reducía á seis ú ocho azotes ó á o 
algunos dias de priJlion; pero cuando se trata-
ba de un delito que mereciese la pena de des­
tierro ó la de muerte, aprebendian al reo y da­
ban cuenta con él al capitan, á quien tocaba juz-
garle. , 

Siempre que el miJlionero se ausentaba n con­
fesar alguh enfermo 6 estaba ocupado. en o tres 
miniJlterios espirituales, el soldado haCia sus ve­
ces en cuidar el almaeen, di,,tribuir los alimentos 
á los neófitos y citecúmenos, dirigir las labores 
del campo y otras cosas semejantes; p_ero esto no 
lo hacia gratuitamente, porque ademas de estar 
pagado por el misionero, er~ recompensado. ~x­
traordinariamente á propo;~1on de sus serY1c10~ 
y de la posibilidad de la ml8lon, y Pº: tanto c_as1 
nada tenia que gastar de los cuatrocientos cm­
ouenta ¡,esos que Je P";'aba el rey .. ~ veces cos­
teaba la comida para s1 y para el m!Slonero; pero 
otras veces la eosteaba el misionero para los dos. 

Los soldados con su mala conducta agravabán 
ordinariamenUl las penns de los misioneros; mas 
como por otra parte eran necesarios, . se h~cia. 
preciJlo tolerarlos. El padre Ugarte ":"lia aplicar 
á este propósito aquel verso de Marc~l: N"': ,te­
cum pos1un -rivere, net si11e te. Des~ues, hab!en­
doseles entibiado ó del todo dostrmdo el ahmco 
por las perlas y habiendo, procw:•~o el ,capitan 
con mas cuidado mandar a las mlSlones a los de 
mejores costumbres, mas honrados y laboriosos, 
comenzaron á respirar los misioneros. 

Al superior de las miJlio~es t?caba nombrar al 
capitnn y admitir y licenciar a los soMados, y 
aunque esto estaba aprobado por el virey do_ Mé­
jico y por el rey cató~ico, co~o mas converue~to 
&! gobierno de la penmsula, sm emb~go, los ¡c­
suí tas para libertarse de los graves dISgUStos que 
les ocasionaba el uso de esta facultad, la renun­
ciaron en 1744 contentándose desde entonces 

' 1 . con proponer al virey al su¡eto q~e es _pareCia 
ma.• idóneo para el empleo de cap1t:1n, a fin_ do 
que él le nombrase, y dejando al ~1smo cap1tan 
la facultad de admitir y licenciar a los soldados 
como le pareciese. 

Este residia en Loreto, tanto porque desde 
allí era mas ~icil impedir los contrabandos en la 
pesca de perla y expedir sus órdenes 6 t:-asla­
darse á cualquiera otro lugar de la pcnmsula 
donde fuera necesaria su presencia, cuanto por­
que allí estaba el presidio principal, los soldados, 
el procurador de las miJliones, el almace~ gene­
ral, los buques y los mal'Íne~os. Este ~IBera?le 
pueblo, que no mereci& el titulo de cap1~l SIDO 

en compara.cion con los otros de la pem~sula, 
mucho mas miserables, era digno de aprec10 por 
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l\Iatanchel en tros buques pequeños con los cin­
cuenta soldados y carorco franciscanos observan­
tes, que iban á suceder á los jesuíta., en las mi­
siones de la península. Los buc¡ucs se dispor,a­
ron por una. borrasca, y el del comisionado, no 
pudiendo por los vicnros contrarios ir en derechu­
ra á Loreto, como lo babia mandado el vircy, 
abord6 á San Bernabé, en donde salt6 en tierra 
á fines de noviembre del mismo año. Aquellos 
misioneros nada sabian de lo que babia acaecido 
en Méjico á sus hermanos, porque en los meses 
trascurridos no babia llegado á los puertos de la 
California ninguna cmbnrcacion que pudicr> ha­
ber llevado la noticia. 

Del puerto pas6 el comisionado á Lorcto, con 
veinticinco de sus soldados y el capit.an de la pe• 
nínsula, que casualmente se hallaba á aquella sa­
zon en la parte austral. En las largas y secretas 
conferencias que los dos tuvieron, so dcsengniló 
aquel de los errores en que le habian in1buido los 
enemigos de los jesuítas acerca del imaginario po· 
der de los misioneros, y se convenció de que pa• 
r& hacerlos abandonar todas sus misiones, colegim~ 
y posesiones, habria bMtado un simple oficio del 
vircy en que intimase á los superiores 1:i. real ór-

lw devocion ejemplar y pureza de costumbres de 
su, habitantes. Todos los diasalamanecer,luego 
quo so oía un tiro quo dispar•bo el soldado que 
estaba de guardia en el cuartel, comenzaban á 
resonar las alabanzas del Señor, así en el mismo 
cuartel como en las restantes casas, y algunos 
iban luego á la iglesi• á visitar al santísimo Sa­
cramenro y dedicarle las obras de aquel dio. .A. 
la hora de misa casi todos estaban en l• iglesia, 
y al anochecer se reunian en ella los indios á re• 
zar el rosario y c&ntar la letanía de la Vírgen, 
haciendo lo mismo los soldados en el cuartel y 
todos los otros en sua casas; pero los miércoles, 
viernes y sábados rodos lo hacían en la iglesi•. 
Los dominso• después do mediodía salia el pu•• 
blo de la iglesia cantando lo doctrina cristiana 
hasta el cuartel, y uniéndose allí con los solda­
do•, volvían rodos al templo á oír el sormon del 
misionero. Esto predicaba tambien los sábados 
á solo los indios, y los jueves cateqnizaba á los 
nulos, á <¡uienos toda la semana hacia Jo mismo 
el catequista. En el primor domingo de cada 
mes y en todas las festividades de la santísima 
Vírgen, oalia por la tarde la procesion del rosario 
con música. La vencraoion que aquel pueblo 
tributaba á la iglesia er• tanta, que ninguno pa• 
saba por enfrente de ella sin hincarse, ounquo 
estuviesen cerradas las puertas. Recibian con 
frecuencia los santos sacramentos, especialmente 
en los domingos primeros de cada mes y en las 
festividades del Sellor, de la santísima Vírgen y 
do algunos sant-0s. H•bia aiirnas personas de 
uno y otro sexo, que no limitándose á observar 
enctamente los preceptos del Decálogo, aspira­
ban á una vi<\• mas perfecta con la oraoion, la 
mortificacion de sentidos y la práctica de las vir­
tudes cristianas. 

den. 
Habiendo llegado el comisionado á Lorcto, 

§ XX. 

mand6 llamar al padre Bcniro Ducruc, misione­
ro de Guadalupe y superior entonces de las mi­
siones, y estando allí en compallía de otros tres 
jesuítas, se les intim6 el decreto del roy, al cual 
se sometieron rcepetuosamcntc. El superior es• 
cribi6 á peticion del comisionado á todos los otroo 
misioneros, dándole, aviso y previniéndoles que 
continuasen en su ministerio basta la llegada de 
los ministros enviados por el comisario á inventa­
riar los bienes de cad• mision, y que hecho esto 
se reuniesen en Loreto, no trayendo consigo mas 
de sus vestidos y otras cosas necesarias, y solo 
tres libros, uno de devocion, un teol6gico y un 

REAL ÓRDEN PARA LA EXPULIHON DE 10s JESUÍ· histórico. El comisiona.do les exigió ta.mbicn que 

TAS DE LOS DOMINIOS DE ESPAN°A, SUCESORE8 predicasen á sus neófitos, exhortándolos á. man• 
DE ESTOS REL1Gl050S EN LAS MISIONES DE LA tenerse tranquilos y fieles tanto en la. aUBencia de 

CALU'ORNIA. 
sus antiguos misioneros como bajo el gobierno 
de los nuevos quo debian llegar pronto. 

Tal era el estado do aquel pueblo y de aquc- Los misioneros después do haber ejecutado 
lla península cuando el rey católico mand6 expe· puntualmente lo que les exigieron el superior y el 
leJ de sus dominios á los religiosos de la Compa· , comisario, se pusieron en camino para Lorelo. 
füa de Jesús. Esta 6rden fué ejecutada en 25 Losne6fitos viendo partirá los que Josbabian edu• 
de junio de 1767 en los lugares de Méjico. En cado en la vida cristiana y tanto se habían afa­
cua~ro á la California, encomend6 el virey la eje• 1 nado por su bien, lloraban ,in consuelo, y los mi• 
eumon ,á un capitan catalsn llamado don Gaspar sioneros volviendo los ojos á aquellos sus caros 
Porlola, nombrándole al mismo tiempo goberna- 1 hijos en Jesucristo, los que habían parido con 
dor de aquella tan famosa península, y mandan• tantos dolores y dejaban ya tan afligidos, no po· 
do que le acompañasen cincuenta hombre, bien dian contener las lágrimas. Al despe<iirse paro 
armados par• obligar por medio do! terror á lo• embarcarse, enternecidos los soldados, aun los 
jesuítas á abandonar aquellas misiones, que ellos ~ue babian ido con el comisionado, se hincaban 
mismos dooallos·antes h•bian renunciado espon- a presencia de este, á beearles los piés y ballar· 
táneamcnte y quo no retenían enronccs sino por• los con sus lágrimas. Los diez y seis jcsuítas que 
que no so les babia ad,nitido la renuncia. había on fa península, incluso un hermano que 

El comisionado se cmbarc6 en el puerto de cnidaba del •!macen de Loreto, se_hicicron á la 
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vela el 3 de febrero del año de 1768' para el 
puerto de San Bias, poco distante del de ~Ia­
tancbel, Y de allí hicieron un viaje de mas de 
doscientas leguas por tierra hasta Veracruz en 
donde volvieron á embarcarse para Europa ' 
. Cu•ndo lo, misioneros se sep•raron de¡,;,. mi­

swnes, q~edaro? _en ell:15 los soldados para man• 
tener e~ ºrden e llllpedir la d•sercion de los néo­
firos, mrnntr;'8 llegaban los padres franciscanos. 
Est~s despues de un~ penosa nave~ocion de ochen­
ta d,as, abordaron a San Bernobe pocos días an• 
tes que lo,s jesuítas zarpasen de Lorero. No ,._ 
~mos cuanto tardaron en ir á sus misiones. Lo 

1 Quinoe saoerdotes y un hermano salieron da la Ca­
li(ornia Y qyince socerdotel y un hermano murieron eu 
ella. 

qu~ .. únicam~nte nos dieron á saber las cartas de 
Me¡1co escr1!~ en oqu?l tiempo, es que apenas 
los nuevos IDIS10neros VIeron con sus propios ojos 
que lo Californio no ero como la ponderaban 
cuando ~band~n•ron las misiones y la penínsul~ 
Y se volvieron a sus conventos, publicando por t,,. 
das portes que aquel país er• inhabitable y que 
los jesuítas ~chian ngrodec•rle mucho al rey el 
q~• les hubiera sacado de aquell• grande miseria. 
l! ue,ron pues :"ll°nos clérigos y frailes; poro no 
P~~endo subsistir en aquel país, se enviaron do­
~!11cos de Espalla. Ignor>mos lo que est-OS re• 
~osos han hecho; pero deseamos que su celo sea 
e •~ente secundado para con,orvar la fe de 
JesucrIB~. entro los c•lifornios y propagarlo por 
los much1sllllos pueblos que hay al Norte, á fin de 
que todos conozcan, adoren y amen á su Criador. 
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ADICIONES AL LIBRO PRIMERO. 

vvv!-6~ 

Para que se ve• cuánta es lo diversidad que 
se halla entre los dialectos de un• misma len­
gua de las que se hablan en lo Cali~ornio, pone­
mos oquí el P•dre nuestro en tres dialectos de la 
lengua cocbimí. 

En el dialecto de las misiones de San Fran­
cisco Javier y Son José de Comondú: 

Pennayll nakamamba, y&a ambayujUp miya mO, buhll 
mombojoU. tammalA gkomendil. hi n~ognó .ª• muej~•g 
gkajim: pennayulA bogodognO gka11m, guih1 ambayoJUP 
mabi\ yaA Kmammet e det.'uioyi mO poegign: y1Am buba~ 
la mlljna ambayujupmO de dahijua, amet e nO goilagui, 
ji pagkajim. TamacL\ yaA ibo tejuCg guilaguigui pami~ioh 
e m0

1 
ibo yanno puegin: guihi tamma yaA _gambo~giul~ 

Kmpujui ambinyijm\ pennayula dedaudngt1Jtta1 gwlugut 
pagkajim: guihí y&a tagamueglA hui ambinyyju:1 hi doomO 
puguegjua, hi doomO ~unyi-?¡ ~~ue~u:1,. guihi. u~ 
mahel Kroammet O dicwo yumO, gu1h1 yaa hin mabmy1 
y81.\ gambuegjuii. pagbudugum. .A.meo. 

~]n el dialecto de las misiones de San Fr~ncis­
co de Borja Santa Gertrudis y Santa llana: 

Cahai 1pa
1 
~beiog mia1 mimbang-ajWJ. nl vuit.--malu\: 

amOt midid1naijnA cncuCm: jemmujutl., amabang Tihl 
mieng, ame \en:\ng lufibi~. ~e_-•Rp ~io~O ii~iei: ,di­
gna,¡ bang-aming g:na oah1ttev1cb1p n~b1gua a,1n;eham, 
,i chip iyegui\ gnaca•iuvCm: cauetasnung mnmemt-gn•-
kllm guang tt,i,iéo gna oa,ignaha. Amen. . 

En el dinlecto de las misione• de San Ignacio: 
Ua-bappi amma-bang miam\11 ma-mang-&-jua ~ui~ 

maja tegem: .A.mat-ma-thadabaj.uli ucuem: kem_-mu-Jna 
amma-bang vahi-mang amal-a-nang la-uah1m. T•­
guap ibang gul gilieng-a-vit--4-j ua iban-S-nang pat­
kagit: mnht-pagij"O.a abadakegem, maohi uaytoc-jw\ pao­
kab&ya-guem: !wel-A-juan¡¡amu,guil-pa011m: gung ma­
yi-aog paokaOID1\j1m. Amen. 

EXPERIMENTOS Y OBSERT ACIONES QUE SOIIRE I.AS 

CULEBRAS DE LA CALIFORNIA HIZO EL PADRF. 

FRANCISCO lNAMMA, JESU1TA ALEMAN Y MISIO­

NERO EN AQUELLA PENÍNSULA. 

El motivo de estos experimentos fué la extra­
vagante opinion d~ ~tro misio~ero nleman que 
con sutilezas escolasticas sostema. que el mal cau­
sado por !ns mordeduras de las vívoras y ot:as 
sierpesvenenosas no era efecto de algun flúido 
dañoso trasmitido á la. sangre, como comun1;1en­
te se cree sino solo de la contextura del d,ent_e 
viperino, ~uy contraria. á la. del miembro m~r.d1-
do. Para refutar victoriosamento esta op1D1on 
tan improbable, desmentida por la razon y por l• 
experiencia, bastaba lo q,ue refiere Gale°:o de 
ciertos cli•rlatanes de su tiempo, que se de¡aban 
morder de las vívoras sin sentir ninguna. incomo­
didad grave; porque tenian cuidado_ de taparles 
con cierto pasl• ó con cera_ los agu¡eros de, los 
colmillos por donde trasmiten el veneno a la 
sangre . .A.un antes de Galeno sabian e,to los rudos 
afric,nos, entre los cuales se llamaban p.,yll, los 
que se ocupaban en chupar el veneno de _las mor­
deduras de ]as serpientes antes que ,e mfestasc 
la masa de la sangre. lilas el padre Inamma pa­
ra convencer á su compañero se tomó el traba­
jo de bocor experimentos y de exponérselos en 
un• carta bien fundada, de la cual tomaremos al-
gunos. . 

Las culebras en que hizo sus experi!"entos Y 
observaciones fueron doce, no muertas, smo vivas, 
y todas del género crotal.ef,ri 6 culebras ~e cas­
cabel. Estas tienen la cabez~ larga, el, hocico ro­
mo y sus quijadas parecen hmchadas a causa de 
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un hueso movible que tienen por fuera de lo en- oada membrana lívida. Solamente en un indi­
cía superior en uno y otro lado. Su., orejas es- viduo hall6 diez y seis nuestro observador. Lo, 
tán colocada., junto á las narices, esto es, inme- colmillos de la segunda clase están situados jun­
diala.mente sobre los dos huesos dichos. Su len- to á la extremidad del hocico, tanto en la parle 
gua es redonda, pero partido en dos hácia lo ex- superior como en la inferior, y tienen tambien las 
tremidad, cartil&ginosa y de un color rojo oscuro puntas vueltas háeia la garganta. Los diente, 
seinejante al de la sangre cuajada. La tienen de la tercera clase están colocados en dos anda­
dentro de una membrana trasparente á manera nas en la mandíbula inferior. 
de vaina; pero cuando se encolerizan, la sacan Viniendo ahora á los experimentos, el padre 
fuero de la vaina y de la boca, vibrándola con ¡ Iuamma hizo muchos para demostrar la falsedad 
increible velocidad. 1!11 padre Inamma habiendo- de la opinion de su compallero. Se valió de 
le cortado la lengua á una culebra dentro de la dientes rccien sacados á la culebra y de otros ya 
misma boca, no pudo sacar de ella ni una gota secos para herir á algunos animales en diversas 
de sangre. La cola, que tiene tres ó cuatro de- ¡ partes del cuerpo, y les hiio heridas mas fuertes 
dos de larga, 1egun lo magnitud do lo culebra, . y profundas que las que suelen hacer las cule­
está formada de cascabeles, los cuales son unos bras. .A. pesar de esto, los •nimales heridos no 
anillos de sustancia córnea, movibles y unidos en- 1 tuvieron ninguna novedad, á exeepcion de tres 
tre sí por medio de articulaciones 6 junturas gallos, de los cuales dos tuvieron alguna hincha­
oompuestas de tres huesillos cada una. Estos zon que pronto se disipó, y el tercero estuvo al 
ca.scabclcs si se separan del cuerpo de la culebro morir, porque la herida fué tal, que le pasó de 
no suenan, sino solo cuando ella los mueve, par-¡ parle á parte una vena gruesa; pero á los dos 
ticularmente cuando se agita violentamente para . dias sanó sin que se le aplicase ningun remedio, 
morder. como tampoco á los otros animales en que se hi-

De las obl!•rvaciones del padre Inamma se de- cieron los experimentos. 
duce que ostas culebras tienen tres clases de dicn- Hizo después heridas con el diente mojado en 
tes, á saber: colmillos curvos, cóncnvos y agu- el mismo veneno do la culebra, y observó que se 
jer&dos, tanto oerca de su raíz como en la parte causaba un mal bastanto grande, pel'-0 no compa­
oonvexa cerca de la punta, destinados á herir y rabie con el que hacen ]ns mismas culebras. De 
trasmitir por los agujeros el veneno á la sangre; esta manera le hirió á un gallo una pierna y aun 
colmillos curvos, pero no agujerados, de los cua- untó con el rnneno la herida, la cual se hinchó 
les se sirve la culebra para afianzar la presa, y" luego, y nidia ftiguientc se puso verde t9do el re­
diente¡¡ incisivo~ rectos que usa para ll\asoar el dedor, extendiéndose dospués este color por toda 
alimento, Los de la primer& clase son catoroc, la ¡,ierµa basta la coyuntura de los dedos, en ,e-• 
de los cuales cuatro están situados en las dos oa- guida comenzó á nrugarse la piel como si fuese 
vidades que tienen los dos huesos movibles do ., á secarse 1~ pierna; pero después de algunos dins 
que se b hablado. Estos cuatro, los mas gran- dcsapareoieren las arruga,,, el color verde y In 
des de todos, son las armas de la culebra. Cuan- , hinchazon, y el gallo sanó perfectamente sin nin­
do no us• de ellos para morder, los tiene escon- gun remedio. .A. otro gallo le hizo una herida 
didos dentro de una membrana., en situa.cion. ca.• on fo misma parte con un corta.plumas moja.do 
si horizontal, con las puntas vueltas hácia la. gar- igualmente en ol venono, y esta herida, como mns 
ganta; mas cuando quiere morder, alza aquellos I grande y profunda, produjo un efecto mas consi­
huesos y desenva.ina y erige los colmillos. Es- dcrable, porque á mas de la binchazon de toda 
los no están tan fuertemente encajados en sus ca- la pierna, se ulcer6 la herida y dió pus por nl­
vidades que no puedan sacarse con facilidad, y gunas semanas: apareció una crnpeion de cosa 
por eao las culebra.s al morder pierden muchas de media pulgada de diámetro, la piel se separó 
veces algun colmillo; pero esta péxdida se repone de la carne, y entre una y otra se formó una ex­
prontamente, porque junto IÍ ellos tienen otros creoeneia, la cual habiéndose secado se le corló: 
dentro de una membrana lívida, en una y otra I después bajó la hinehazon, cesó el pus, cicatrizó 
pnle de la encía. Cada una de estas membra- la herida y el gallo quedó enteramente sano. 
nas contiene cinco colmillos, en todo semejan- ] La rnzon de que el veneno usado de este mo­
les á lo• cuatro principales, aunque mas clúcos, ,· do no baga todo el da.I1o que con él hace la eu­
y diferentes en tamallo, porque se van formando lebra, puede creerse que será porque en este se­
sueeaivamente. Cuando la culebra pierde algu- gundo ca.so, pasando inmediatamente de los dien­
no de los principales, es reemplazado por otro de tes á la herida é introduciéndose en ella impe­
los contenidos en la membrana, y se une á la. ca- tuosamcntc, conserva 1n. fluidez necesaria parn 
vidad del hueso donde estaba el diente perdido, incorporarse bien con la sangre, y al contrario, 
eon ciertasustanciaglutinosaque parece destina- cuando se saca de la boca de la culebra, se con­
do á formarle la raíz. Esto fué exacta.mente ob- densa pronto con el sire, y así en vez de mez­
oe"ado por el padre Inamma. Tiene, pues, ca-¡ ciarse con la sangre se adhiere por la mayor par 
~ uno de estos animales, calerce colmillos a,,"11- te al labio de la herida. Para hacer ver que el 
¡erados, dos en cada hueso movible y cinco en veneno trasmitido á la sangre, de cualquier mo-

18 
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do que sea causa la muerte, cogió el padre ln•m­
ma una paloma grande y le hizo tragar cuatro 
6 cinco gotas de aquel flúido, que arrojado por 
una culebra babia él recogido en una pequetla 
concha. Hecho esto, salió de casa el padre á 
no sé qué negocio de su minisrerio, y b&bicndo 
vuelto á los tres cuartos do hora, halló muer!• la 
paloma, y observó que echaba por el pico un hu­
mor turbio y espumoso. 

Para obtener alguna cantidad de veneno á fin 
do observarle y de hacer con él los experimentos 
en los animales, irritab• á la culebra y le &cerca­
ba algun animal para provocarla á que le mordie­
se, pero procurando que no lo verificara, porque 
no solamente lanzan el veneno cuando muerden, 
sino tambien cuando hacen algun esfuerzo violen­
to para morder. En cierta oo&aion al estarle sa­
cando á un• culebr& un diente con un eortaplu­
rna.s, arrojó cJla por otro el veneno con tal abun­
dancia y con tal ímpetu, que no solo le bailó al 
padre la mano, sino aun parte del brozo, y después 
<le haberle sacado todos los cuatro dientes qne 
les sirven para herir, continuó arrojando aquel 
flúido de la cavidad de los huesos movibles donde 
los dientes estaban situados. 

era allí el misionero, loa indios no le aplicaron 
ningun remedio •ino p&aad&S algunas horas. Al 
contrario, un indio de Comondú, mordido en el 
dedo gordo de un pié, sanó perfectamente par ha­
berle socorrido pronto el padre Inamma con opor­
tunos remedios. Es verdad que otro, herido 
igualmenté en un pié, arrojó sangre por la boca 
y murió luego ó. pesar de los remedios mas efioa­
caces que le •flicó el miimo misionero; pero tal 
vez este no fue mordido par nna culebr• de cas­
cabel, sino par otra de aquell&a que los mejicanos . 
llaman Ahutyactli, que son mas venenos&B y ha­
cen arrojar sangre por la booa, las narices, los 
oídos y aun por los ojos. 

El padre lnamm• aunque hizo anatomía de va­
rias culebr&a, no se atreve á decir en qué parte 
tienen el veneno; pero siendo tanta la analogío 
entre eJl&S y las vívora.s, tanto en la estmotnra 
de los colmillos como en el modo de comunicar 
el veneno, podrá afirmarse de aquellas lo que sa­
bemos de estas por los exacros experimentos del 
doctor Mead, esto es, quo el veneno se separa de 
la sangro en dos glándul&S que se hallan tras de 
los ojos y sobte lo, músculos dc,tinado, á bajar 
la mandíbula superior, los cuales comprimiendo 
con su movimiento las glándul&a, facilitan la sepa­
racion y salida del veneno. Estas dos glándulas 
grandes se componen de muchas pequeilas, todas 
contenidas en una. membrarn~ comun y cada una 
con su v&SO secretorio. El veneno separado así 
de la sangre, p&aa de estos vaBOB pequellos á uno 
grande, y de aquí á la vejiguilla de la encía que 
cubro los raigones de los cuatro colmillos princi­
pales. L• culebro comprimiendo esta vejiguill• 
al erigir los dientes p•ra morder, hace p&SAr el 
veneno á la cavidad de los dientes por el agujero 
que esros tienen junto á la raíz, y de &llí le echa 
fuera por la abertura que los mismos dientes tie­
nen en la extremidad. 

Los remedios usados en la Californit. eontta el 
veneno de las culebr&S y otro, animales, son par­
te internos y parte externos. El interno m&S 
usual y oticaz es el de la triaa,, k"""'na,, así Jla­
mado, para. mayor decencia, el excremento hu­
mano, fresco y disuelto en agua, que hacen beber 
al mordido. E,ta bebid•, aunque asquerosa, so 
toma ,in repugnancia por el amor á la vida; ade­
más de que hallándose lo, mordidos casi fuera de 
sí por la tnrbaoion y el temor, no suelen reparar 
en lo que se les da, como después de su curacion 
,e lo confesó al padre Inamma un indio mordi­
do por un• culebra. 

Los experimentos del padre Inamma m&nifies­
ton que el mayor ó menor mal que hacen !&S cn­
lebr&S y la mayor ó menor prontitud en produ­
cirle, dependen de la calidad de la herida, de la 
cantidad del veneno tr&amitido, de la complcxion 
del animal herido y de la condicion del miembro 
mordido. Si la culebra no clava los dientes en 
la carne, sino que solo aralia la piel y no arroja 
en ella el veneno, no resulta hinchazon ni ningun 
otro mal. Si en el araño deja. veneno, no ca.usa 
la muerte, aunque produce un mal considerable. 
!Tna perrita herida de esta suerre en la ooyuntnra 
de una pata, tuvo una grande hinobazon y pas6 en 
continuos lamentos dos dios, después de los cua­
les sanó perfectamente. Si el miembro mordido 
se comp~~• de huesos y piel co_n poca sangre co­
mo los pies de las aves, l• herida es muy perni­
ciosa pero no mortal. Un gallo mordido en un 
dedo por una de las culebras del padre Inamma, 
t~vo una grand~ hinchazon en todo el pié; la he­
nda so le ulcero y prodncia un pus muy hedion­
do; después ~~ le arrugó y secó del rodo la piel 
y al fin perdio el dedo. Y a babian pasado once 
meses sin que la hinchazon se quitase del todo, 
cuando el gallo desapareci6, acaso porque habjén­
dose alejado del gallinero fué cogido por algun 
g:,.to montés ó algun coyote. 

Si la culebra clava lo• dientes en la carne y co­
munica el veneno á la sangre, ca.usa infaliblemen­
te la muerte, siempre que no se aylique pronta­
mente :ilgun antídoto eficaz. As1 murió en dos 
horns ~na paloma mordida en el pecho, en bor& 
y media un c&brito mordido en un labio y en dia 
y medio, en Cademino, lugar de la. m~ion de la 
Purísima, una india herida en un pié, porque ba­
ilándose ausente el padre Inamma, que entonces 

Los remedios externos mas comunes, á. mae de 
!&a ligadur&a que suelen hacerse para retardar la 
propagaoion del veneno, son el colmillo del !a­
garro y la piedra de serpiente. El eolmillo del 
!agarro tiene mucho crédito en todalaNuev•Es­
pa.i'ia., porque se cree un contro.veneno eficaoísimo. 
Se aplica ! la herida, y par& que obre mejor, se 
hace con él mas grsnde. Los que han experi­
mentado este remedio dicen que muoh&S veces 
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revienta el colmillo con la actividad del veneno vulgo llama China á ¡ · ¡ Fil' · 
que so extrae. Lo que se llamapiulra desupú,,- mejicanos saben ya el ':i/ia:• de 1f~::f¡s pero lo, 
te no es otra cosa que cuerno de ciervo quemado Vallis · · di t d ¡ · h t · t t 1 ¡ • ' men ce que o o o que se cuenta de 
m'1: ¡'!~ ~e~fd: o, e uºi¡° se aph~• como ~l eol~ la 'piedra de serpiente es una fiooion de los indios, 

t
ella. teLos que ti; ha~] :pt~~;;:,

0
.:'.:n:~:~:~.n~ :ure=~~~~¿~~ne~:i::s áe~p·e~:?.~~:, yyqudeeésl 

emen que ex rae e veneno hasta b ·' · · ' -dicndo extraer mas se desprende poqu~ n~ pu- cu rw que aquellas picdr&S tan ponderadas no 
, r s1 mismo. eran mas que huesos de buey q d b' 

Para que vuelva á servir le purgan primero del brullidos Pero si 1 '1 u~ma os y !CD 

veneno ~e que so ha saturado, metiéndole en que hues~s de bue ~: ~!°e:tr!~º no eran mas 

:rr:n~~,~~/°~g:: ~~::J:~ct;p~u?o iu_e )le;• ~menBtos no hubie~n tenido bue; ;~:J:d~xpEi 
su erficie cierta es um e ar ama a. an o~are en el artículo Pif.dra dt. serpiente, 
ch~r hasta que mua'ad:;1 que n~ ce~a /e despa- I Juo oonhene algun~s errores, babia de eJla con 
queda del todo purgado. agua os o res veces, n~sprec10; pero da a cntcnd?r que ni_ la ha v_isto 

!'o• indios de las islas Filipinas, que fueron los ba:i~e hl:b\1.:'lo e;~ ¿¡~;:eods~ ~ue~
11~~•:r a~-~r:ªr~ 

s~::,eí:sh;~:/:i?::~~º':lane:r:rciD~;:~~:~t Z,ie;:• ,~ºe.,:tº· el <11mw d,.;1, madrúp«Ío abi~n-
cl cuerno do cicrYo, hacen con él en el suelo un ·! El ti ~til y u un trctlente wnfrate11t1to. 

monton piramidal, colocando alternativamente do i;;;;;!:"J:~~11!: º%0:~~cbto Pººffi~li~~
1
( 

udna capa de hEolle¡os de arroz y otra de pedazos piedra de serpiente de 'esta m'a:e::. e ' !O ,1 
e cucmo. :.n una noche serena ponen fuego á ' ' · 

los hollejos, que ardiendo poco á poco, queman 
n)ed1a~amcnte el cuerno. Después dan á l&S : Est Jopis Eoo nuper delatus ab orbe 
r1coc1ta• ¡4uemaf&ala~or~aque quieren, hacién- 1 Subniger, et levior, scrpentum nomin; dictus 
t~:" fu,r J::~~:\ r\o~ a~ y de figdura de bien- j Quem si tecum habe&S secura innoxius angues 

, P . &S o¡as asper&a e un ar us- Jam poteris tractare manu S ti d · 
ro llamado Is-u, y finalmente, les dan lustre con [ Applioitus lapis in •e trahit o erpen s a ictum 
UD. cuero curtido. Poniéndose con esta prop•- 1 Quod removet ve]; ua mersi:n;eri~~~eu~, . 

P
~d::_ncgErus,}~ Y lustroS&S, se venden c?mo I Quin et mortiferam lapis idem ~u<rit ah alt~enh. 

. n rueJlOO son comunmente conocidas Vulneribus tabe ¡ o- · 
oon el nombre de pi,dras a, la China, porque ol Ebrius exhausta ::ni!, i::n:bit~:::. brerct, 
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